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QüARTO M I L A G R O . 

29 Año mil quimentos noven
ta y cinco, como dice un ma
nuscrito ( porque la Autentica so
lamente advirtió j que era Abue
lo , del que florecia en el mes de 
Mayo del año mil seiscientos qua^ 
renta y cinco, en el qual se hi
zo la información , que original 
se halla rubricada en este Archi
vo ) pasando el esclarecido Duque 
del Infantado, llevando consigo á 
su Primogénito á Valladolid 9, ea 
donde estaba la Corte, se hospe
dó en la Villa de Can tale jo , dis
tante como legua y media de este 
Santuario. 

Acó-
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30 Acometió una maligna fie

bre al Mayorazgo , ó Primogéni
to de dicho Cavallero, que bur
lando las diligencias de loa Físicos, 
€11 pocas horas puso al noble Jo-? 
ven en peligro conocido de muer^ 
te. Viendo su piadoso / y afligido 
Padre á su hijo heredero objeto 
de su 'carino , y esperanza de su-
Augusta Casa , marchitarse en la 
primavera lozana de su edad , y 
que sin remedio se arruinaba el 
apoyo futuro de sus estados; des
confiando de todo recurso • huma
do acudió con viva , y ardien
te fé al Soberano Patrocinio de 
Nra. Sra. de la Hoz. Pas^ la no-* 
che cón el ansia, y cuidado^ qu^ 
se dexa discurrir, y muy de ma

ña-
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ñ^ana , se vino al Convento el Pa
dre del moribundo ; suplicando al 
P. Guardian, que todos los Reli
giosos encomendaran á Dios, y á 
su Divina* Madre á su Hijo , que 
(como el de el Rey, que refiere 
el Evangelio ) se hallaba en los 
umbrales de la muerte; y que to-; 
da la Comunidad aplicara ¡los Sa
crificios de aquel dia por su sa
lud. 

31 Concluida la Católica fun
ción de los Sacrificios impetrato
rios, no descansaban sus piadosas 
ansias ; porque habia mandado su 
Excelencia , le avisasen con la no
vedad , que hubiese , y tardaba 
el mensagero con la noticia de la 
salud deseada, ó de la muerte te-

mi-
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mida de su hijo enfermo. Parece 
la piedad á los aótos de Reli
gión como congenita en los As
cendientes Ilustres de esta Augus
ta Casa , y que con la nobleza de 
la sangre se hereda. Como habia 
lastrado sus esperanzas en la inter
cesión de la Divina Revna de los 
Angeles , no cesaba de llamar á 
sus puertas; sabiendo , que nun
ca recibió repulsa, el que implo
ró con instancias su maternal so
corro. Alentaba su corazón , y 
pretendia se le abriese por Dios, 
y su Santísima Madre , al modo 
del que nos dice en el Evangelio 
Jesu-Christo , porfiaba remediara 
su necesidad á un Amigo. 

Con-
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32 Consiguió por ultimo el 
confiado Cavallero ( y qué dexa-
ria de hacer para consuelo suyo 
esta Religiosa Comunidad ? ) que 
sacando de su Trono á esta mi
lagrosa Imagen de Nra. Divina 
Reyna se tragara por el Conven
to en procesión de rogativa. Cosa 
admirable! A l mismo concluirse 
la procesión; y volver á la Sacra
tísima Virgen á su Trono , en 
donde parece estar las llaves de 
la muerte, y de la salud , llego 
alborozado un criado del Exce-
lentisimo Duque por la posta gri
tando, y diciendo: T ẑ esta bue
no , y sin calentura su Excelen
cia; y puede próseguir su viage, 

Aa por-
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porque en la hora ha sanado de 
repente. 

33 Mas fácilmente se puede 
comprehender , que explicar, el 
regocixo de todos, principalmente 
del Excelentísimo Señor , Cüjo 
generoso pecho pasó de un extre
mo á otro, del dolor, y pesadum
bre al Qoto; del tormento del an-
sia á la restauración de str prenda: 
y expresando el agradecimiento, 
para perpetua eterna memoria del 
prodigio, se despoxó de todas las 
joyas de oro , de el que acrisoía-
do ya en el fuego de su afeóto, 
yá en la aceptación de ía Divi
na Rey na, pasando á manos de 
Artesano diestro, hizo su Exce
lencia fabricar inmediatamente una 

i Co-
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Corona Imperial, la qual ciñe las 
sienes de esta Augustisíma Em
peratriz. Con razón pudo hacer el 
distinguido C^vallero alarde osten
toso de la presentalla , pues Ma
ría Santisinía la aprecia, y pone 
sobre su cabeza. 

34 Pasó su Excelencia á la 
Corte y siendo panegyrista de esta 
Sagrada Imagen; pero como no 
Cogía de nuevo á la Magestad Ca^ 
toiica de Felipe Segundo, sola
mente sirvió la noticia de este 
nuevo portento, de confirmar su 
devoción , porque ya había trein
ta años, que este prudente Mo
narca estaba muy prendado del 
cariño á este lin ilagroso Simulacro 
de la Madre de Dios. 

Aaz Los 
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35 Los corazones de los gran

des no saben ser escasos; que no 
fueran grandes , si fueran cortos 
en agradecer favores. No conten
to el Excelentísimo Duque con 
poner la corona de oro en la ca
beza de la Virgen Madre , hizo 
labrar otra de plata embutidas va
rias piedras preciosas que la ador
nan 5 y la envió para el Niño de 
esta Señora. Esta Corona es de 
muy delicada estruótura ; y no hay 
duda, que excedró' el arte á la 
materia. Es muy grande , y por 
eso no la tiene puesta el Niño ^pe
ro como podia ser pequeña de ma^ 
no tan generosa \ Reservase con 
otras joyas de la Virgen , y se 
muestra por singular á los devo-, 

tos 
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tos huespedes, j peregrinos, que 
visitan este Santuario. 

36 Aun no desahogo su afec
tuoso corazón el Excelentisimo, 
y muy piadoso Cavallero ; inge
niando dexar en su nobilisima Ca
sa memoria á la posteridad ; por
que se sepa , quan favorecida , y 
obligada se hallaba en la salud re
pentina de su Primogénito. Y pa
ra que cundiera en sus descendien
tes la devoción; ofreció seis arro
bas de aceite anuales, para la lam
para de esta Sagrada Imagen, que 
hasta estos últimos aííos se ha re
cibido. Y no creo yo , qué tan po
derosos , y Excelentísimos Seño
res olvidarian este piadoso legado, 
. 4 .A O SI 
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si lo representaran como deben los 
Padres Guardianes. 

CAPITULO V. 

Libra Nra. Sra. de ¡os Ange
les de la Hoz a l Señor Marques 

de Castilnovo de un horri
ble despeñadero, 

37 Ü n el, año del Señor mil 
seiscientos treinta j tres, dia dos 
de Agosto , que es la Fiesta prin
cipal , y advocación de este San
tuario , titular ^ y tutelar de Igle
sia , y Convento; dia de Nuestra 
Sra. de los Angeles ^ con lo qual 
se desvanece, lo que dice Hor-
che , y es esto: R l titulo de Nra,. 

Sra, 
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Sra. de los ^ínge/es} que tiene 
este Santuario , con el qual se 
gloria (por ser su advocación) 
esta Santa Casa , por el mo
tivo misino y que la de Porciun-* 
cula, es el 4m ocho de Septiem
bre. Desgraciado error! En el dia, 
pues, segundo de Agosto obró la 
gran Reyna de los Angeles el por
tento , que ya digo. 

QUINTO MILAGRO. 

38 Vino en este solemnísimo 
dia el Seqor Marques de Castil-
novo , Conde de Lodosa á ganar 
la Indulgencia, tan distinguida en
tre todas , que decimos de Por-
ciuncuía ; y habiendo i praóHcado 

las 
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las devotas diligencias , determinó 
volverse á su Palacio, montando 
en su Cavallo. Los Religiosos por 
parecerles tarde, quisieron detener
le ; y tomando de una, y otra 
parte las bridas , le rogaban no se 
marchara, sin advertir , que á el 
Alazán brioso se le calentaba la 
boca , por hacerle mal con el 
freno. Respetoso , y atento el Ca-
vallero satisfizo á las religiosas su
plicas de la Comunidad , que aun' 
que con algún sentimiento hubo 
de ceden 

39 Mal sufrido el alentado 
bruto, sin bastar á refrenarle el 
encendido bocado, que tascaba, 
apenas se sintió con alguna liber* 
tad, partió impetuoso coa tan ver 

loz 
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loz carrera , y tan ciego, que sin 
poder el diestro Ginete resistirle, 
ni la inumerable gente, que alli 
estaba detenerle ; se desvocó de 
modo , que tuvo por lisonja el pre
cipicio. No se aturdió el noble Gi 
nete , ni fué poco cuerdo , aun 
montado á caballo. Invocó á esta 
Divina Señora. Y quién previnien
do el peligro no la invocarla ? To
dos clamaban con alaridos, y gri
tos á esta Emperatriz de los Cie
los ; esperando practicarla sus an
tiguas misericordias , y milagros. 
A i concluirse el espacio , que des
de la puerta de la Iglesia se per
cibe, que será como ochenta pa
sos (cosa formidable!) ó fuesê que 
el bruto tropezó 3 ó porque le 

íai-
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faltase tierra en que estampar los 
pies ; ó porque como iba tan irri
tado, presumió transportarse a otro 
elemento; al llegar a un largo de
clive , ó cuesta abaxo , elGinete, 
y el Cavallo hechos un ovillo}co-
mo dice el común proverbio , fuê  
ron dando vueltas, rodando , sin 
poderle en el sitio remediar el con
curso grande l que pasmados , j 
afligidos lo miraban ; invocando 
con gran fe á la Virgen Soberana, 
y Madre de Dios, 

40 A l llegar al despeñadero, 
que cae acia el rio ? y señorea al 
antiguo puente , en donde se con
servan algunos residuos, ó rayces 
de dos viejas encinas , se detubo 
el cavallo , y levantó el Cavalle-

ro 
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ro ; que si las ramas de la encina 
sirvieron en otro tiempo de cada
halso al desgraciado hijo de Da
vid ; al Conde de Lodosa, mas 
piadoso , que Absalon , le sirvió 
el tronco de asilo. Solo el que 
vea, y reflexione el parage, pue
de admirar el prodigio ; y que el 
Cavallero , y feroz bruto se levan
tasen : quando es tan difícil , que 
sino fuera por milagro, era im
posible, Pero qué me detengo en 
persuadirlo, si le aprobó el Tribu
nal Eclesiástico , y se halla entre 
los autenticados por el Señor Cu
ra de Cantalejo? 

4 1 Subió el Gallardo noble 
Joven , trayendo al amedrentado 
cavallo de la rienda desde el ame

na-
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mzado precipicio ; y acompañan
do al Señor Marques la Comuni
dad , y numeroso concurso , que 
presenció todo el suceso 5 dieron 
con regocijo , y lagrimas las gra
cias á Dios , y á su Madre Pu
rísima, por cuya protección cono
cieron se obró la maravilla 3 y l i 
bertado el Cavallero de tan ine
vitable peligro. Mandó el agrade
cido Señor hacer una media luna 
de plata para adorno de los pies 
de esta Sagrada Imagen; en cuyo 
reverso hizo poner esta inscrip
ción , para testimonio del prodi
gio á la posteridad : JDióla el Con
de de Lodosa, y Castílnov.o , Juan 
Hurtado de Ve i asco, y Aragón. 
Es la misma, que tiene baxo su 

pie 
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pie Nra. Sra. aunque el presente 
Camarero la renovó poniendo en 
medio un Cherubin sobredorado, 
para que sobresalga mas eon esta 
diferencia. Y aunque la Autenti
ca dice y que ofreció tres lampa
ras de plata 5 es verisímil , que de 
de las tres , y otras limosnas se 
liiciese una ; porque es la que hay 
de bastante peso 3 única , y her
mosa. Quedó por toda su vida tan 
amartelado de este Santuario , que 
frequentaba las visitas, empleando 
en cada una muchos dias. Y si 
antes del prodigio no queria estar 
con los Religiosos, por mas que 
le instaban, después vino á ser 
tan apasionado, que no se halla
ba sino en su compañía j alaban

do 

http://NraSra.de


382 Libro quarfo de la HiBor ía 
do con la Comunidad á esta Rey-
na Soberana; que se roba los ca
riños de los hombres, y de los 
Angeles. 

CAPITULO V I . 

Consigue un Hermano Espiritual 
de esíe Convento la salud repenti

na para una Nieta por la de
voción a Nra. Sra. de 

la Hoz. 

43 1 ¿j siguiente prodigiocons-^ 
ta de varias deposiciones de testi
gos juramentados, y entre ellos dos 
Sacerdotes : y se hicieron de él tres 
declaraciones conformes : y se re
fiere en el Proceso , que formó eí 
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Licenciado Loarte , y es como se si
gue. 

SEXTO MILAGRO* 

43 Buenaventura Martin, Her
mano Espiritual de Seráfica Re
ligión , 'y Vecino del Valle de Ta-
bladillo > anexo de Urueñas ( dista 
dicho Lugar del Valle como legua 
y rnedia de este Convento ) tema 
una Nieta muy querida , á la que 
acometió una repentina peligrosisí-
ma enfermedad , como especie de 
frenesí 5 ó demencia ; porque alter-
íiatido en los aspectos de Demo-
Grito, y Heraclito : ya reía , yallo-
rabá, sin hacer otra cosa. No co
mió , ni bebió por espacio casi de 
veinte diasj por lo qual vinoapu-

dt-
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decer con los dichos accidentes una 
debilidad suma. Los Físicos no acer
taban con el remedio ; y al paso, 
que á ellos la ciencia , apuraba la 
enfermedad á la paciente moza la 
vida. Viéndola su Abuelo desancla
da por los Médicos , y que no te
nia remedio su enfermedad extra
ordinaria en lo humano , recurrió al 
favor divino,y encendido en viva fe, 
la ofreció á Nra. Sra. de la Hoz, 
prometiendo llevarla en su compa
ñía , y orar por espacio de nueve 
horas en su Iglesia ; lo que dilató 
executar , por hallarse la enferma 
incapaz , y delicada.. Esperó por 
algunos días , y viendo que iba de 
mala en peor ; y que el traherla, 
aun quando fuera con la mayor 

con-
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conveniencia , era exponerse , áque 
se la muriese en el caminOjSe de
terminó á ír él solo á cumplir el 
ofrecido Novenario. 

45 Vino, y suplicó al Presiden
te del Convento , que era el P.Er, 
Pedro de Espinar , que se celebrái 
ra una Misa en el Altar de Nues
tra Señora : suplicando asimismoi 
toda la Comunidad * ipidieran al 
Dios en sus sacrificios > y oracio
nes por la salud de SUÍ nieta , qus 
estaba en los últimos artículos ide 
la vida; y ya no habia otro recur
so que á Nra* Sra. ^en quien espera
ba se la prestarla. Cumplido todo 
á satisfacción del Bienhechor , voh 
vio á su casa , y salió para abrir 
la puerta la Nieta , antes moribun-

Bb ca 
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da saludando al Abuelo alegre , y 
gozosa , y del todo sana. Divulgó
se por toda la Comarca este pro
digio , y milagroso suceso , y se re-
finaron los vecinos Pueblos en la 
gran devoción , que han tenido 3 y. 
tienen á esta Emperatriz de los An
geles : admirando la salud de la en
ferma , y que tan repentinamen
te fuese restituida á las expedi
tas operaciones de su ofuscada ra
zón , y al despejo de su: entendi
miento, i 
-itiijsó este milagro prodigioso 
debemos contemplar para nuestro 
provecho , profundando en el cono-
cfmiento propio , que parece hemos 
comido algún beleño; pero qué mas 
beleño, que Ja fruta prohibida i 

núes-
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nuestro primer Padre Adan^ Cuyo 
tósigo padecemos, exceptuada laáat 
cratisima E mperatriz. Desde entona 
ees quedamos desordenados,; y ofus
cado el juicio con algunos impedir 
mentos para lo bueno 5 y como en* 
velesados en la malicia ; condena-
dos á llorar en este valle de . lagri
mas ; ya el fuego "de las pasiones 
ha ofuscado á mudiQS^ ̂ ueX-mptl* 
bm alegrarse ^ ni reír. ;sim quan-
do obran mal. O h y <|uantos tie
nen perturbada la razón ! Güm-
pliendose lo de David : cayó el-fue
go , ó '^mm^wkt ^^di í^a^pmdik 
nada ¡y no ven los pecadores la 
luz del Sol, que. les alumbra. 

47 Recurramos pues j en tan
tos peligros , en tantas miserias, y 

bbz • en-
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enfermedades , asi espirituales, co
mo corporales á esta Madre Sobe
rana , á esta Reyna Divina , que no 
se ha oído jamas, dice el Señor S. 
Agustin, que hay a sido desaniparado^ 
ó no haya sido favorecido, quien ha 
bascado su amparo , ó ha puesto 
su esperanza , como el referido de-
yoío<j,f^nMartaiSeñorá Muestra. Pi-
damc^la de continuo, que despejé 
nuestros entendimientos ^ para que 
podamos correr! áin tropiezo-por la 
reába ? senda^deilosi preceptos DÍV Í̂t 
nos : obrando drecretos ¡ñuestra sa
lud eterna , baxo% la protección , y 
nombra de las alas de esta Ave-
Divina, opuesta á Eva desgracia
da ; que si esta por el . primer pe
cado nos condenó ^ y convirtió 

en 
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en brutos } María Sandsima hará 
que seamos numerados con los 
Angeles , si logramos el abrigo fe
liz de su poderosa intercesión. 
Amen. 
odn sol Y '.omiia • 9̂ . tifé \h «9 

CAPITULO V I L 
gol siip t ci^fníiq Í9 yoe stíb^oq 
Libra. Nra. Reyna de los Ange
les d un Mancebo del ultimo pe

ligro en que se; hallaba : pues 
tenia ya la mortaja d la 

cabecera de< la ca
ma. 

48 X jLcreditan estos prodigios 
á la Madre de la Santa esperan
za , en cuyas manos ( vicarias de-
la Omnipotencia Divina) colocó 

Bb3 el 
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el Altísimo las llaves de la muer
te , y de la v id a, y no dexa frus-
tadas las ansias de sus devotos: 
lo que es muy de reflexionar asi 
en el antecedente portento, como 
en el que se sigue. Y los escribo 
con toda distinción, y claridad; 
porque soy el primero , que los 
saca de las autenticas: y quiero 
desimpresionar , lo que otros haik 
exagerado de diversa manera. 

SÉPTIMO MILAGRO. 

49 Sebastian Martin Vecino 
de ürueñas, devotisimo de esta 
Imagen Sagrada ; tenia cinco hi-
joŝ  de los quales se dignó Dios 
N . Sr.-llevarle ios quatro en breve 

tiem-
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tiempo; y en el año mil seiscientos 
treinta y siete acometió al quin
to, que era la ultima esperanza 
de su casa 5 una enfermedad tan 
desesperada , que desauciado de 
los Médicos , y apuradas las me
dicinas sin efetSbo, le puso en ex
tremado peligro. Estuvo por espa
cio de doce dias sin tomar ali
mento; y llegó la debilidad á tan
to , que fue forzoso abrirle con 
cierto instrumento la boca , y ali
mentarle con una pequeña porción 
de leche; pero no tanta? que, pa
ra sustentarle 3 bastara. Estaba en 
el lecho, como otro Paralitico al 
parecer , sin poder exercitarse en 
alguna operación vital , cerrados 
los ojos , los pies , y manos sin 

bb4 mo-
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movimiento , y tan próximo á la 
muerte, que su Padre le juzgó di
funto, 

^o Viéndose este en el mayor 
desconsuelo, y en tanto ahogo su 
corazón; poniendo la mortaja á la 
cabecera se retiró, a la manera, 
que la Madre del Niño Ismael, 
no teniendo ánimos para verle espi
rar. No hay ;duda , que en estos 
sucesos permitió el Cielo llegaran 
á.ser extremados los peligros,por-
que sobresalgan mas los portentos. 
A l salir del aposento á desahogar 
en lagrimas su afligido corazón, 
al modo que lo executó David, 
quando vió desauciado al mucha
cho primero , clue tuvo de Bersa-
b é , anegado su pecho con el tor

mén-
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ménto , que ocasionaba el amor de 
Padre, lastrando su esperanza en 
esta Medica del Cielo , asomándo
se á los ojos, Y labios la ternura, 
rogó encarecidamente á todos , y 
á cada uno, de los que alli asis
tían , que le ayudaran á encomen
dar á su hijo á la Sacratísima Em
peratriz , porque confiaba, que su 
Mágestad le había de prestar, la 
conveniente esperada salud en hon
ra de esta Imagen Soberana de 
los Angeles de la Hoz;. y exalan^ 
do suplicas , y suspiros ardientes, 
se retiró á pedir este favor á Nra, 
Señora, 

51 Encendiéronse todos en v i 
va fe, y lo executaron asi; y lo
graron ver conseguido el despacho 

de 
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de su fervoroso pedimento. La 
autentica lo dice de este modo:^-
biendole tenido por muerto , abrió 
los ojos , y se halló al punto con 
mucha mejoria, y de allí d dos 
dias estaba del' todo- bueno , y 
sano. Admirados con tan eviden
te milagro dieron todos á Dios^ 
y á su Madre Purísima las gracias 
creciendo el afedo , y devoción 
en las vecinas poblaciones: y su 
Padre presento á Nuestra Señora 
un cirio de cera del peso de el 
mozo , con quien la , Virgen San
tísima habia obrado tan singular 
prodigio : y para doble testimor-
nio , y notoriedad del portento se 
colgó la mortaja en la capilla de 
la Virgen y que ofuscada con tan* 

tos 
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tos trofeos , como .colgaban por 
sus paredes , fué preciso retirar-, 
los para blanquearla; y no sé si 
habrán vuelto , ó no , á colocar 
en su antiguo lugar las presenta-
Has. E l quadro 5 que representa 
el pasage , es uno de los ocho, que 
adornan el cuerpo de la Iglesia. 

¿2 De estas maravillas se in
fiere con quanta razón en la No
vena de Nuestra Señara de los 
Angeles de la Hoz se intitula Me
dica , y salud de los enfermos, 
consoladora de los afligidos; pues 
lo es con mucha especialidad. Ob-
sequianla los Cortesanos , • y espi-
rltust'de la gloria; y como S. Ra
fael las oraciones de > -Tobías , asi 
los Angeles que asisten á esta Sê  

yi ño-
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ñora, llevan , y presentan las de 
sus devotos al muy A l t o , y sale 
librado el pedimento á costa de un 
estupendo , y continuado prodigio^ 
Bienaventurada sea, y alábenla to
das las generaciones.. Amen. 

iq lo 
CAPITULO VIH, 

.-ni SHS i'dhvB^rn pQ • 
Libra Nra. Sra- de los Angeles 
de la Hoz á Miguel Aguado y 
que cayó precipitado cabeza abaxo 

desde la cumbre mas alta 
de estas peñas hasta 

la orilla del Rio, 

s un asombro, y causa 
á los Religiosos frequente susto, 
ver andar á los hombres por los 

res-
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resvaladizos poyales de estas es-» 
eatpadas breñas, como ;gamos; y 
á las mugeres como corzas; y es 
un continuado prodigio, que no 
suceda una desgracia a cada paso. 
Que de veces se queda quaxada 
la sangre al ver, que los pasto
res lo corren todo; empeñándose 
temerariamente^ sin reservarse de 
los mas estrechos precipicios! A 
cada paso estamos, #1 verlos ex
clamando, para que los Angeles, 
qu^ asisten á Dios, y a su Divina 
Madre en el Empiréo a prevengan 
el peligro , y hechen la mano, pâ  
ra defender sus vidas, Son tantos 
en esta materia los milagros , que 
no es fácil referirlGs i todos. Me 
contentaré con aponer' al fin el pa

re-
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recer del Juez; refiriendo sola* 
mente, el que se sigue para prue
ba de este asunto. 
on 5iip toigíLo-íq obfiuriijíioD VAS 
r OCTAVO MILAGRO. 

54 Miguel Aguado , hijo de 
Pedro Aguado, y de Agustina 
COronzalez 5 Vecinos, de Torre-Ga-
valleros , jurisdicion de la Ciudad 
de Segovia, estaba pastoreando 
unas oBejas de Pedro de Antona 
Vecino de las Aldeguelas, ( el 
vulgo dice Aldiguélas) dia ulti
mo de la Pasqua de Resurec^ion 
año mil seiscientos quarenta y 
quatro; y por librarlas del pasto 
menos sano, las trahia por las fron
teras cumbres, que señorean al 

pro-
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profundo concabo , en que está si
to el Convento. Hallábase en píe 
con disposición mas de tronco , 6 
de estatua ,; que de hombre ;Con 
vida: porque estaba inmoble reco
gidas al pecho las 'manos, y co
mo dice ta Autentica : metidas 
en el seno. Y fuese v por hacer 
algún movimiento y i para ojear su 
ganado ; ó porque resvaló, y ven
ció la pesadumbre del cuerpo a pê  
quena inclinación , y mas estan
do sin acción enría-íorma referi
da ; como de Palinuro nos canta 
Virgilio : volvitur ¿?, capttt ¿ ca
yó cabeza abaxo precipiiado de la 
elevadisima cumbre > y aunque él 
declaró ^eria; catorce estados de 
.alta; pagado QI ¿S^Qr Jy^-Go-

mi-
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ixiisionado con su Notario á la 
averiguación de este prodigio, ha
llo que á su parecer se eleva la 
peña gigante 9 como veinte esta* 
dos. • • ; [-• r''[ ' 

55 No expreso mi parecer en 
la altura ^ mas me inclino á que 
excede. Puede el curioso verlo; 
porque fue la precipitada caída 
desde las cimas de las peñas, que 
están en frente de la !GapiÍla de la 
Augustísima ¿Empefáfríz ^ acia el 
canto, que dicéh de la cocina. Dio 
el primer golpe en unás peñas que
bradas, en que era fu@m le sal
tasen los sesos, y se hiciera una 
carnicería su cuerpo, quebrándose 
todos los huesos y sino le hubiera 
librado, y envidra sus Angeles, á 
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que hecháran la mano, previnien
do el peligro de su devoto esta 
Señora , á quien invocó al tiem
po de caer. Recibido el primer 
golpe , mortal sin duda % dio otro 
inmediatamente mas abaxo, y gol
peándose de peña en peña, y de 
un poyal en otro , vino rodando 
hasta cerca de el río. 

56 Los Religiosos, que lo 
estaban mirando ( y sin duda la 
encomendarian a Ñra. Sra. ) acu
dieron prontos á verle : y el pri
mero fue el P. Fr. Pedro de la 
Herran, que habia pasado á decir 
Miba al lugar de Villaseca ; y ha
llaron con nuevos , pero contrarios 
pasmos, que no tenia daño algu-
jao : si solamente un leve rasguño 

Ce en 
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en la cabeza, y en las nances al
guna sangre, pero muy poca. 
Quién duda , que convenían estas 
señales, para mayor lustre de tan 
sobresaliente maravilla ? Permitien
do el Cielo aquella leve demos
tración , para que atestiguara, que 
recibiendo el golpe en la cabeza, 
obligándole á brotar sangre por 
la nariz, seria de muerte , á no in
tervenir con su intercesión la Sa
cratísima Virgen ^ á quien llamó 
en su amparo en lancé tan terri
ble. Admira mas este portento, re
flexionando , en que en el mismo 
dia volvió Miguel á cuidar de su 
rebaño, como si hubiera estado des
cansando á una sombra, para re
petir la tarea, y como si tal Cosa 
no hubiera sucedido. Per-
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57 Permítase á mi pluma de

tenerse reflexionando en el apelli
do del Pastor. Era de la familia 
de los Aguados. O ! y quántos 
portentos se pudieran escribir > que 
en los dias de la fiesta, que dicen 
del ochavo, suceden con los v i 
nosos ! Quién sino lo viera , se 
pudiera persuadir la destemplanza 
de algunos en el beber ? Turban 
con el demasiado vino la razón, 

>y trepando por lo fragoso de las 
peñas, se ponen á peligro de pre
cipitarse; porque algunos aun en 
lo mas llano resvalan, j les titu
bean los pies. Siempre me admire 
de que en semejante dia no sucedan 
muchas desgracias , perdiendo una, 
y otra salud los descompasados. 

Cea CA-
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CAPITULO I X . 

Libra Nra, Sra. del impetuosa 
corriente del río d Llórente 

Martin muchacho "de 
poco tiempo, 

58 ^Pudiera referir otro prodi
gio idéntico al de Miguel Agua
do, que sucedió con Llórente Mar
tin ; y se ha visto el portento mu
chas veces repetido en mi juycio 
con los Colegiales Religiosos, que 
como jóvenes no previenen los 
peligros, hasta que al resvalar,em-
penan el poder de la Celestial Em
peratriz. Pero ya que en eí pre
cedente Capitulo vimos á Miguel 

Agua-
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Aguado volando por el ayre ; me 
pareció mejor traher á Llórente 
Martin , nadando por el rio, pâ  
ra que asi la lección recree, re
firiendo un prodigio de otra cla
se , y se vea , como ni el ay
re , ni el agua , ni todos los ele
mentos con todos sus meteoros, 
tienen actividad contra los devo
tos de Nra, Sra. de los Angeles 
de la Hoz; si reflexionamos en 
este portento, y en los que aca
bo de referir. 

NONO, Y ULTIMO MILAGRO. 

59 Ano del Señor mil seis
cientos treinta y nueve; nótese que 
este año fue, en el que sucedió 

CC3 la 
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la maravilla ; porque aunque otros 
la trasladan al de quarenta y cin
co j es porque en este fué auten-' 
ticoda, y no se deben los años 
contundir. Asistía, y se criaba en 
este muy religioso , y observanti-
símo Convento un muchacho muy 
pequeño , y de tierna edad 3 á 
quien enviaron á llevar unos pa
ños al lugar déla Lavandera, mon
tado en un caballo. Otro termino 
usa la Autentica ; porque les pa
reció á los testigos , que el decir 
que era caballo, era titulo muy 
honroso. Las declaraciones insisten 
en repetir la debilidad de los su-
getos. La edad, y fuerza del G i -
nete era poca ; y la debilidad de 
la Caballería tanta ^ que cifraba su 

ser 
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ser , en no ser; ó en ser un es
queleto , quando mas. Era un bru
to tan descarnado, como el que 
acechó S. Juan salir del quarto 
sello. Era en buen romance, un 
caballo de mala muerte. No están 
demás estas prevenciones, ni las 
de lá Autentica;* porqué no haga 
reñexiones la critica. 

60 Aun siendo el caballo pe
queño , y demasiadamente flaco, 
no pudo el tierno , y débil mucha
cho guiarle al puente : y sin ha
llar resistencia se le arroxó al agua 
la cavalgadura; porque distinguió 
otras bestias á la opuesta orilla; y 
con el instinto natural se empeño 
en acompañarlas , 6 en seguirlas. 
.El r tiempo era invernizo., quándo 

CC4 las 
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las nieves desleidas, vienen aqui 
precipitadas de las encumbradas 
sierras, y estrechándose en esta 
profundidad , son muy temibles; 
y venia en esta ocasión tan alto 
Duraron , que era imposible va* 
dearlc. 

61 Todos los testigos depu
sieron baxo de juramento: que es
taba el rio fuera de su madre 
acostumbrada }y crecido en gran 
manera. Quando en esta estrecha 
calle de peñas viene asi , no hay 
comparación 3 que adeqúe a su 
violentísima rapidez; porque como 
no se puede estender, crece elimpe-
tu al paso que se aumenta la pro
fundidad. 

62 A l punto que llegaron al 
agua 
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agua , arrebató el torrente á la 
bestezuela débil, y al Ginete frá
gil qual ojarasca , que voltea por 
el viento: y hechos ludibrio de 
las embravecidas ondas, ya subien
do , ya baxando , según se estre
llaban en los opuestos peñascos del 
suelo (que está bien poblado de 
ellos ) llegaron hasta cerca del por
tillo , que llaman de las tres Cru
ces. 

63 No se descubría otra cosa 
en la amagada desgracia , sino las 
cabezas del flaco fruto, y aflixi-
do muchacho ; animando á este 
jos Religiosos , y exclamando á la 
Rey na de los Angeles , que sabe 
sacar de qualquier ahogo á sus de
votos. Duró el espedaculo medro 

• so 
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so por largo rato. Lo que es de 
reparar en los mas de los milagros 
que he referido; sin duda 5 por
que retardando el favor, se avive 
mas la fé ryvse hagan los Chris-
tianos mas dignos de los soberanos 
beneficios. A l llegar á la tabla , y 
bancos de arena , que hay cerca 
del dicho portillo, volvía la bes-
tezuela agua arriba; j al acercar
se al impetuoso raudal, les rebatió 
este una, y otra, y otra vez: de 
suerte , que iban , y venían; arri
ba , y abaxo; subiendo, y vol
viendo á donde les arroxaba , se
gún les trahia en torno el movi
miento de rio impetuoso, y en
crespado: creciendo las admiracio
nes, y las ansias al paso que retar

da-
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daba el cumplimiento de los de
seos la Reyna de las Alturas: te
niendo como á lisonja los Santos 
Angeles , que invocaren á su Rey
na , y Señora Nuestra, mas, y mas 
veces. 

64 Cansado el bruto, 6 apu
radas sus pocas fuerzas, se rindió 
á la violencia de las aguas : y me
ciendo con blandura al temeroso 
niño la espuma , le fué sacando 
á la orilla ; y el Altísimo que re^ 
servó á Joñas en la Ballena, que 
le sirvió de animado baxel hasta 
el puerto, cuidó de que no pere
ciera este inocente por la inter
cesión de su Purísima Madre : y 
saliendo del rio le llevaron los Re
ligiosos llenos de jubilo entre pas

mos 
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mos , y admiraciones, á dar gra
cias á la Soberana Magesrad. 

65 Supliquemos á la Sacratí
sima Emperatriz nosotros , flac-
tuantes en este peligroso golfo del 
mundo , en donde no se halla sir
te sin baxio, ni baxio sin escollo, 
que nos libre del naufragio; y quan-
do lás increspadas olas de las tr i
bulaciones , que simboliza en las 
aguas el Rey de los Profetas, nos 
quieran sumergir, tranquilice las 
borrascas de nuestro corazón, Y 
-supuesto , que las aguas del Jor
dán respetaron la presencia del Ar
ca Santa de Dios, confiemos que 
no nos han de sofocar las intole
rables aguas de las persecuciones 
de nuestros enemigos, ni las ren

ta-
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raciones de Satanás , como viva ea 
nuestros pechos la fe , y verdade
ra devoción á esta Rey na Celes
tial. No tenemos, nor porque te-
.mer , por mas que se conjure con
tra nuestras almas todo el abismo; 
pues esta Señora , Templo de Dios, 
y de nuestro asilo ̂  en quien el 
Señor puso nuestro altísimo refu
gio y nuestra defensa , y nuestro 

amparo, nos l i a de poner en 
salvamento. Bendíganla los 

hombres , y los Ange
les por siempre ja

mas. 
Amen. 

He 
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66 He puesto el deseado fin 

a los nueve portentos, correspon
dientes á los nueve coros de Espi-
ritus Celestes , que quando quie
re el Señor, les hace Angeles, 
para que guarden, y favorezcan 
a los hombres : y asistiendo siem
pre en la Gloria , defienden , á 
los que vivimos en la tierra de los 
peligros, que nos cercan, y de los 
enemigos conjurados contra nues
tra vida, no solo en el cuerpo, 
sino también en el alma. Querer 
numerar , los que ha obrado á fa
vor de sus devotos esta Augustí
sima Emperatriz en recomenda
ción de su Peregrina Sagrada Ima
gen de la Hoz con el titulo de 
los udtigeles , seria pretender im-

po-
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posibles; porque primero faltarla 
tiempo , y papel, que portentos 
muy de admirar , y maravillas, 
que escribir. Me contentaré con sa
tisfacer á los devotos con el pare
cer que puso al fin de la averi
guación de los milagros , por ha
berlo asi determinado el Tribunal 
Eclesiástico, el Señor Juez comi
sionado y el Licenciado D. Lucas 
López de Loarte, Cura Rector de 

la Villa de Cantalejo ; y es 
como se sigue , tras

ladado fidelísima-
mente. 

Pa-
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PARECER DEL JUEZ. 

H% •.viíio-j vúAhjr::-
e asistido con diligente 

cuidado á la Información de Jos 
Milagros, que va hecha á ins
tancia del P. Guardian del Con
vento de Nra. Sra. de la Hoz: 
y en esta breve asistencia he te
nido noticia det inumerables su
cesos maravillosos 5 y dighisi-
mos de estampa , que ha obra
do Dios Nuestro Señor por esta 
Santa Imagen ; y si á todos se 
asistiera , fuera hacer grandes l i 
bros. En los sucesos, que dice 
esta Información , y en todos 
los demás hay mucho que ad-

mi-
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mirar; y mas en que alabar al 
Señor. Son manifiestos milagros, 
obras prodigiosas) llenas de ad
miración , y sobrepujan todo po
der humano ; y asi son dignas 
de colocación , y estampa; por
que en ellas veo se manifiestan 
( con evidencia) las grandezas de 
Dios, que con tales obras honra, 

„ y enoblece á su Divina Madre, á 
cuya intercesión las ha obrado, 
edificando á sus fieles ; acreditan
do su divina fe : y á todos nos 
da esperanzas de recibir cada dia 
singulares mercedes. 
68 Es un continuado mila-

gro , y merece grande ponde
ración el sitio , y habitación de 
este Santo Convento, y que no 

Dd su-

5Í 

Si 
99 

99 
99 
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99 sucedan fracasos á cada paso por 
„ los peñascos, que con grande fre-
lJ quencia se despiden de lo alto, 
^ siempre dexando incólumes, y 
„ libres á los habitadores. En todo 

es Dios maravilloso , y hace pro
digios ; y en esta Santísima Ima
gen de Nra. Sra. de los Angeles 
de la Hoz lo es con eminencia. 
Pareceme , que todo se coloque. 
Y lo firmé , para que conste} ea 
el Convento de la Hoz á dos de 

3, Mayo de mil seiscientos quaren-
j , ta y cinco años. 

Licenciado Lucas López de Loarte. 

E n Testimonio de verdad. 
Francisco de Morales. 

I N -
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